
Las crisis y el cOllareio 
Crisis tms risi s . E::;ta es la tilla; 

la ruta delos preccptos an~iconstitu­
cionales, que lodos los goblenlOS han 
llcvado de treinta afias á esta parte. 
Es dable en lodo' estos casos que la. 
opinión sie!llpl'e nece~itada" ~'ea e~ 
su aspiracLOnes ot~'a nuev~ e lIllP.OI­
tante forma de goblerno. ¡\ anas Ilu­
siones y erróneo' trabajo 'l.. dud~s y 
luchas estériles de siempre. ASl se 
teje y desteje el tiempo quc ouesll'os 
políticos emplean romo b.ase dc , u . 
aUos pl'incipios democr~tlcos. As~ se 
corrobora. una ley de SIempre difa­
madora ante el derecho de gentes, y 
asi se l:acen estudian y proscriben, 
los problem~s de una nacióu di:­
puesta á sucl1mbir ~n n~anos de nlll 
y mil probados hacendlsLas .. No hay 
más que crisis dc una totahdad ex­
tremada, crisis que nos llegan al al­
ma' enCODOS y lucha personales que 
SOL; causa de'que los polílico en mil 
y mil reacciones implacables, 110S 
ile\'c ll de vez en clHlnrlo al e .. Ladode 
ver mendigando por la \' ía pllblica á 
un enjamLre de cesantes blanco quc 
han s.ido de la gueITa e ' a, cruel Ila­
macla crisis. A,'¡ se prin 'ipia la l'c(1 
del progreso, guia de revolu 'iones 
s'lllgrientas, tr'az.,do que 110S }leya al 
úlLimo confín de nuestra ya lImitada 
decadencia comercial; y lorJo (Iebido 
lÍ. una docena defracasados políticos 
que entorpecen de una manera e\'Í­
dente el avance del comercio 

El parlamentarismo de hoyes de 
lodo punto incompatible cc:m l~s ne­
cesidades del Estado, motl\'O a que, 
ni se legi.la, ni se trabaj~, ni se dig­
nifica á esas masas que piden traba­
jo, á cau 'a todo de la crisis, cl~ esa 
crisis que lleva al seno del goblerflo 
promesas de boy y errores de ma­
ñana. 

Venga un gobiimo, sea ~ual f~ere 
su matiz pollUco, que trabaJe, legisle] 
que sea estable, y que nos lle\'e a 
nuevas y anchas vías de prog're~o.' y 
que siempre fuerte en ,sus pl'ln.clploS, 
mire de la manera mas \'ClllaJosa el 
unir nuestras relaciones con el reslo 
del universo. Aün hay cerebros que 
se caldean é ideas que palpitan, pero 
sin provecllO para una nación. qu.e 
carece de los más sagrados prmcl­
pios. DadIe ventajas á esa clase cl(!s­
heredada decia Pí-que no tarde 
recibiréis el fruto. La realidad de la 
vida es el trabajo -dice otro sabio­
y así surgen y se profetizan los ada­
aios de los más fervientes redentores 
de la humanidad á favor de las ins­
tituciones comerciales, que yacen 
desprestigiadas dentro de la nacian 
Iberica. 

Es el comercio, vida, fuente, rique­
za del pensamiento humano. Sin él, 
ería de todo punto imposible la vida 

material de los pueblos. Un ejemplo 
práctico es lo acaecido con la anli­
gua Tebas. No fué el asedio el qlle 
sepultó y redujo á cenizas esta repú­
blica, sino la ruptura de los tt:aLados 
de vida-comercio -con los estados 
limítrofes. Fenicia, Homa, Grecia, 
también pueden mostrarnos con su 
historia la decadencia de su comer­
cio, primerpaso para la ruina de tan 
grandes imperios; y fuera de teorías 
tan remotas, ahí tenemos la raza. S~l­
JODa, joven cual nin g una, pero vI~Ja 
en lo qne atañe al progreso material 
é intelectual t.le sus in ,titudones co­
mercialP.'. 

Denl t·o del actual estado de ca as, 
no hay olro remedio que levantar l::t 
más ellérgi<:n. protesta y lta~er que 
vibren e ',L' alma::; aLlol'meclclas de 
nue tros Ca(lllco' indu striales tam­
bién en parlv redu cidos [Wl' la polí­
tica mil iLalltc y flestruclol'a. 

Nada ¡Ia y de 10 qUe pndiél'1lll10S 
llamar r/'d é' IlLOrl!'11l0 soeial , c!chido 
sin duda tt la si4Jlli¡k;l -·jón que lloy 
tienen lo:> caudillo' eonlas <lo ,tl'i11él:'l 
políticaf.:. ni mae:'ilros quc se dedi­
quen tí la I'cdelH'ión de Ulla in sli Lll­
ción la más grande de todas la!:! co­
nocidas, com@ es el comercio. on 
pocos los problemas difíciles de re­
solver en lo que toca a. la parte ma­
terial, pero si en tropiezo con 10 que 
atañe á lo intelectual, y todo p r 1 
camino lllCíR Ó menos intel'esado, que 
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todos los hombres tienen en la polí­
tica española. Digo e pañ~la, porqu.e 
todas las dem,ís rnonat'qllla con tI­
tucionales, .stán en un grad o mucbo 
más alto sohre ('1 régim cn adminis­
Lrativo, en nada parecido co n el ac­
tual qu e nos rige; tanto es así, que 
el pueblo, barlo ~le sufr}r vejtímenes, 
reclama otrAS ll111'aS mas allas, olras 
tendencias más grandes y trascen­
dentales con aires de otra vida más 
potente 'de otra atmósfera que nutra 
á la naturaleza y la 'Salpique de nue­
ya vías comerciaLe . Esto es lo que 
pide el pueblo y debe de concetlér, 
..:ele pues el pueblo es quien hace 
las monarquías ... 

Mientras el comercio desaparece 
por monumt? " ,;elllos por e l?~cio de 
un año un s ll1numero de cnSlS que 
pudiéramos llama.r comerciales, por­
que cada vez que se l'lJllUeVa alguna 
inleligencia,- de es~e ramo COl:1~ ~n 
el gobierno-viene a ser en per,JulclO 
de la. clase productora, motivo tí que 
está recelosa de lo que viene suce­
diendo. mira con cierta desconfianza 
á los poderes constituídos. 

Son ya muchas las batalla reiii­
das en in. opo::;ician por mera política, 
por lo que cOllricne dejarla y em­
pr'ender otra de Illtls rendimientos y 
mejores beneficios. Canales, pu erlos, 
pantano , ferrocarriles, da,s de ('0-
l11unicación, caminos \'ccmales r 
otras reformas por el eslilo es lo que 
nece 'ila E paña; lo de111¡-is, por lo 
nada. práctico, es perder el tiempo. 
Eslo es Jo que tiende única y verrJa­
deramente una é inmediata regene­
ración. Aplicadla para 10 sucesi v~, .Y 
abominad de estas lremetldas crlSI 
mucuo mt1s aplastantes que las cTisis 
del hambre. 

Haced una España nueva que e té 
en el orden de los demás emporios, 
dando impnlso y protegiendo á las 
invenciones que aún rauican en los 
cerebros cspafloles, única reforma 
para ensanchar los estrecbos límites 
de nuestra esfera comercial. 
. Ahí está la salvación del comercio, 

primera piedra fundamen tal de los 
pueblos modemos. 

:MANUEL 1-\LBI LMJTCH 

--
CALDE RON DE LA BARCA 

(A D. Pedr'o Pablo de Alarcón) 

Distcs lecc!ones al extenso mundo 
prez y delicia de la t ierra hi~pana, 

pues tu gl0Ciu inmortal, iempre lozana 
vence feliz con génio sin segundo. 

Inspirad') filósofo profundo, 
al estuJiar la pequeñez humana 
así dices al hombre que Se' afana 
en la ruin ambición de S~gismunJo . 

"Todo es una ilusión ; la vicia es sueño, 
flor que nace y perece el mismo día, 

y es en vano luchar co" t ra corri ente» 

Más el hombre que sigue con empeño 
de la miseria humana 1;\ porfía 
no llega á comprender tu voz potente. 

ENRrQUE YÁZQUEZ .Dl!: ALDAN.\ 

Madrid. 

--
LOS ALCOHOLEROS 

El sindicato alcoholero ha celebrado 
una conferencia con el ministro de la Go­
bunación, tratando en ella de los efectos 
c¡ue pueda pro lucir la presentación del 
Mensajü á D . Alfonso. 

1-..1 consejero en cuestión ha manifesta­
do á sus visitantes la confiauza que tenaí 
de q 16 muy en breve sería modificada en 
sentido favorable á las peticiones formu­
ladas, la ley de alcoholes -iue sU!cribió el 
sefior O~ma y que bnto! perjuicios ha 
urigilll;.do. 

El prcsiuente del sindicato Sr. Mado­
lell, ha entregado además al p~esiden te 
del Constjo solicitudes de los contribu­

I yen tes de 1\I;ílagt pidiendo también la 

inmediata apertll . a dd Parlamento 1 ara 
la reforma de la ley de alcoholes. 

Según informc. de palacio se han r ~ci­
bldo más de 60) t legra mas de adhes 'ón 
al ~Iensaje-ulti[l\[.ttll1l que entregó á d •. m 
Alfonso el sind!cto ale 'hol ero (<. !:l' .:' l.te 
en Madrid, acompañado de reprc~eotantes 
de todd~ las provincia!'. . 

El president.= de este sinjicato hJ CI 

tado á junta para maflana, y á ella con ­
currirán tOd03 los re¡Jresentantes, por tra­
tarse de una se_ión solemne.. 

En ella quedarán confirmados los 
acuerdos radicales tanudos en la sesión 
que se convino 1 prLsen tación del lfen­
saje al monarcn . 

- --"'CS4iC7_---

El se lte 
El reloj püblico ele la aldea de Be, 

rri dió las doce elel día, y (le~plles de 
la última campan11(la, ealierou de la 
(scuela mulLituu dc ('hicuelos que 
al}]' tal'Oll el paso hacia RU::; rcspec­
tivos domicilios. 

Blmaestro, hombrc jóven, de bar­
ba rubia y ue ele .. :ula e 'Latura, se 
pre entó cn el umbral, cenó la puer­
ta de la escuela y crllZÓ la calle para 
dirigirse á la posada inll1ediaLa. 

Cuando entró en ella el maestro, 
ya tenía preparado su cubierto en la 
sala del piso hajo. 

Justino Pouly-qlle así se llama 
ba el profe ~ol'-se sentó ante una 
mesa y cortó una rebanada d'" pan. 
De pr~nto notó que no e taba sólo. 

En la mesa del fondo se hallaba 
un hombre mal ve~ tido, con la cabe­
za al~oyada en las manos y los codos 
Bobre la mesa, ante una copa de cer­
veza. 

N o podía precisarse la edad ue 
aquél personaje, pues los rasgos ca­
raclerístico de la :5 'onomía habían 
desaparecdo, descompuesto, sin Ull' 
da, por una erupción do toda la car­
ne qne obstruía los ojos, las fosas na­
sales v la abertura de los labios. 

J llstino Paulr recordó haber visto 
en un Museo a.natómico algo pal'eci­
do y exclamó: 

-¡Será. un minero víctima. de una 
desgracia! IPobre diablo! 

A los pocos instantes enlt'ó en la 
sala la bija del dueüo del estableci­
miento Enriqueta Lucote, con la so­
pa para el maeslJ o. 

Los do' se somieron al yel·se. Jus­
tino sentía por ella granele' simpa, 
tía desde que se estableció en la al­
dea, pOl'que la eucontraba muy hcr­
mosa, y mucho mejor educada que 
las mozas del pais. 

Enriqueta dejó la sopera , Y se apo­
yó en la mesa con lo' pUllOS cerra­
dos. Mientras se ataba la scn'illela 
al cuello. J ustino le preguntó: 

-¿,Qué hay de nueyo, Enriqueta~ 
-Nada de parlicular. Y u ~ ted gCO-

mo sigue? 
Lo mismo que siempre. 
Luego. en YOZ mlly baja, preguntó 

á la hija del posaderoindicanc1o al 
desconocic1 o: 
-~Quién es ese hombreT 
No lo sé. Hacs una hora que cstá 

ahí, ante una copa, ~in beber. Cuan­
do entró me miró de un modo tall 
particular quellegó á aSllslanue. Mi 
alegro qute haya usted venido, por­
qne papá está fllera y Catalina y yo 
senLíamo.' ya cierta inLranquílidad. 

-Pero supongo que no nt usted á 
dejarme ola por miedo á ese hom­
bre. 

-Nada. de eso, 
-Siéntese usted á mi lado. 
- Con mucho gusto. 
Enriqueta y el maestro se pusie­

Ton á hablar de cosas irdiferentes 

como todo::; los día ' sin hacer caso 
11c[ uescono ·ido. 

Catalina SllTió al maccltro el re ' to 
ele la comida y cuando los dos jó­
nilf'!') vohicl'ún á quedarse :61os, 
J u ·ttno pr~gunta á su amiga. 

-¿Y qué noticias tiene usted de 
por allá '? 

-Ninguna. 
- ' No ha con les tado el cOl'Ollel~ 
-CI~O qlle ya no cahe la. menor 

cluua: 
- ¡Pobre Analolio!-exclamó Ell­

riqueta sollozando. 
-Vamo Eoriqueta-dijo el mae '­

iro -no hay para tanto, r es preciso 
resignarse. Hace un año que salJra­
LDO que babía muerto. a,Xo, han di­
cho sus (lOS cOlllpañE.ro que dos me­
ses ante del cncuentt'O de Liangabu 
habia desaparecido como desel'tol'~ 
Habrá cai/lo cn poder de los piratas 
que pululan por la colonia. 

Pero Enriqucta seguiR llorando al 
pensar que ol hombre á quien había 
amado con delirio, estaría muerto y 

. ~ 

sepultado en Cbma. 
- ¡PolJre Anatolio!-repetfa la in­

feliz. ¡Jfe qlleda tanto! A 110 haberlo 
illlpeúiuo SLl dQsgl'acia, estaríamos ya 
casados cí. e~ tas horas. 

- Indudablemen te-conle tó Jus­
tino Puuly.-&PcI'O cree usted que no 
hay en cl mundo quien pueda amar­
la tanto como Anotolio'e 

-Lo dudo. 
PueR e e ser exisLe. 
-¿Y quién és? 
-Yo, Enriquetu. 
La hija del posadero se pu~o en­

carnada como la grana, y sus lágri­
mas se eYaporarol1 al calor del fuego 
de sus mej illas. 

EL maestro se apoderó de una de 
las manos de Emiqueta, y dijo con 
voz casi imperceptible: 

- Anatolio ha muerto y ya lo ha 
llorado usted má de lo regular. 

La joven bajó la cabeza y no con­
testó . 

-Veo-repuso Justino-que le 
ama usted todavía y que á mí me 
desprecia. Ya sé que partido debo 
tomar. 

-&Qué va usted cí. bacer? 
-Voy á solicitar una permuta, y 

para ello pienso dar hoy mismo los 
primeros pasos. 

Enr iqueta asió de la oLra mano al 
mae tro y exclamó: 

-¡No lo haní. usted, amigo mío! 
-Sería una eslllp idez mi perma-

nencia &n esta aldea desde el mo­
mento en que usted me recbaza. 

-IQuC yo le rechazo á usted! Na­
da de eso. Jusliuo. Al contrario, Sen­
tiría en el alma que abandonase el 
país como Anatolio. 

Las lágrimas inundaron l1ueva­
men te los ojos de Euriqueta. El ma.es­
tro la ,1 trajo hacia 'í, la estrechó en­
irQ sus brazos y le dió un beso en la. 
frente. 

- o llores, hija mía-le dijo;-110 
qu iero que llores, Emiqueta .. N o me 
moyeré de la aldea, y aunque no me 
amaras, no pediría la per'mula, pues­
to que me sería imposible viyj[· sin 
verte á cada instante. Si quieres pe­
diré á tu padre ... 

--Abara no, luego. 
- Pero ... a,serás mi esposa1 ... 
-Si, y me tendr'é por la más di-

chosa de las mujeres. 
Los dos amigos yolvieron á abra­

zarse con extremada ternura. 
Pero los separó el ruido de Ur1a. 

silla. El de conocido e pU 'O en pie, 
apmó dc una \'ez la copa de cerve­
za, ech6 sobre la mesa "einte cén­
timos y se dirigió bacia la calle. Al 
pasar por delante de Enriqueta y del 
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